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( C o n l i n v o c i o R , ]

Mi amo tenia muchos am igos, liabia brillado* 
entre ellos con su lujoy sumérítoartislico, y más 
que nada por su profuudo talento; ¡pero ahora.'., 
¡ahora!., teuia una enfcrmeciad contagiosa, sus 
recursos se apuraban, y á  nadie podia servir 
más que de molcslia ó de carga pesada y grave.

Le dejaron solo; pero Barbarini, nó. ¡Oh! 
¿para qué queria él á  nadie? Yo le asistía y pro­
porcionaba cuanto estaba á  mi alcance. Yo pa­
saba noches enteras tendido en el suelo á  los 
pies de su cama para oírle respirar y proporcio­
narle calmantes cuando le daban los accesos de

tos. Yo le sostenía entre mis brazos y limpiaba 
el sudor de su noble frente cuando se acciden­
taba, Y  luego que volvía en s i ,  me sentaba á 
ia cabecera y le leia pasajes de una Biblia que 
siempre tenia sobre la mesa, y se tranquilizaba 
su espíritu y se reanimaban sus fuerzas.

Pasaron algunas semanas, y empecé á  vender 
vestidos y alhajas de mi amo para costear su 
enfermedad, pues mis tristes ahorrillos ya se 
habian gastado.

Nuestra situación se iba haciendo fatal, 
cuando un ángel del cieio se presentó en nues­
tra  casa. E ra la signora Elvira, que acompaña­
da de su m adre, venia á  ofrecer á  mi amo sus 
bienes, su asistencia y esmero.

Babia sabido la desgracia del a rtis ta , y si 
cuando le veia feliz no reparaba en él siquiera, 
al oir su desventura acudía generosa y caritati­
va á  dispensarle bien.

Mi amo rehusó dando suspiros; pero tuvo 
tanta persuasiva en su acento, que le convenció 
al lin. Desde entonces va no estuve yo solo para
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cuidarle, la signora Elvira me acompañaba 
todas las horas que le dejaba libre su penosa 
Obligación del teatro.

-No se ha visto hcnnana más solicita ni enfer­
m era más piadosa y sensible.

Mi amo la bendecía interiormente; pero Je 
imponía tanto .«u dignidad y virtud, que jamás 
se atrevió á  decirla: aos he amado y  este amor 
es mi muerte.»

Unicamente se daban el título de hermanos, 
haciendo así mas drice la agonía del enfermo, 
¡.áh! Este consuelo era enviado por Dios.

Al fin llegó á  postrarse del todo, y se fijó en 
su rostro con muestras inequívocas e! sello de 
Ja muerte. Los médicos nos quitaron toda es­
peranza.

Le velábamos nocbe y d ia , v  merced a l oro
de la señorita, nada le falló.

Cuando estaba en sus últimos momentos, me 
llamó y  me dijo:—«Barbarini, tú eres hombre 
de tanto corazón, como inteligencia y brazo. 
Creo que podrás defender á  una mujer en caso 
necesario; pues bien, sigue siempre las huellas 
de ese ángel bendito á  qnien tanto debo , v no 
perm itas que nadie la ofenda ni la haga sufrir- 
¿entiendes? Si para su, felicidad necesitas des­
truir eJ mundo entero, no te arredren los impo­
sibles ni titubees en los medios.

•Quien ofenda á Elvira será nn m alvado. v 
debe morir, asi como yo muero por haber que­
rido llegar basto el soJ en mi insolente orgullo- 
pues ningún hombre la m erece, ni es di<»no si­
quiera de aspirar el aire que ella asp ira ..

Después llamó á la seiiurita y la d ijo ;- .M e  
quedan pocos mo:neutos de vida, herm ana mia 
Voy a comparecer ante Dio‘, porque tú  rogarás 
por m i, y este se apiaJurá de mis culpas. Te 
juro  que mi espíritu estará en eterno ruego 
para que seas feliz. Sé que ia am argura invade 
tu  alma de continuo, y aunque ignoro la causa, 
uodudo que existe alguna poderosa y  grande 

las súplicas y  la oración de un hermano 
pueden alcanzar del Altísimo el alivio de tus 
m ales, yo seré eu el ciclo un emisario tuvo, 
fiermaua inia, y llegarás á  ser feliz, n o 'lo  dudes.

•Si lo consigues, acuérdate en medio de tu 
júbilo del que le tuvo lauto amor como respeto 
y  culto.» ^

La voz espiró eosiis lábios, y sus cristalizados 
OJOS pugnaron por derramar lágrim as; pero no 
pudo: la fiebre horrorosa que le consumía 
había secado las fuentes de sus pupilas. .

Pocos momentos después habia dejado' dé existir........................................  j uc

I .

Ha.ta m e d i »  noche en el m ar.

Eí marinero dejó de hablar: varios suspiros 
ahogados agitaban su pecho, y una lágrim a 
lurtiva asomó á sus ojos, que se apresuró á  lim ­
piar con el envés de Ja mano. .Miró al cieio v 
sus ojos ardientes parecía que buscaban una 
sombra a  quien invocar: sin duda murmuraba 
una oración, porque sus lálúos se movían sua­
vemente y en su rostro reflejaba la sublimidad 
de lo mJinilo.

El señor disfrazado de marinero que le acom­
pañaba, DO se atrevió á  interrumpir su sagrado 
arrobaniiento, y lomando los remos abandonados 
momentos antes por Barbarini, apresuró el 
movimiento de la góndola.

Brillantes y hermosas estaban las laguna« 
como espejos donde reflejase un faro de luz dé 
Bengala. La celeste bóveda tachonada de lím­
pidas estrellas, parecía el manto de una v ír‘'en 
boruado de plata.

La luna despedía tantos fulgores, como la 
corona de la Purísima ea su ascensión á  los 
cielos Este cuadro tao hermoso como melancó­
lico, distraía al estran jero , mientras Barbarini 
se reponía para continuar su narración 

El silencio continuaba. y ios pechos de
aquel os dos fiombres estaban oprimidos; uno 

_por el am or, y  otro por Ja lealtad v el cariño 
que aun después de muerto profesaba á su amo.

— ¡Y h ie n í-d ijo  el prim ero, rompiendo al 
fin aquella pausa, que era penosa y  larga para 
su impaciencia;—¿qué sucedió después?

—Después de la m uerte, uo sucede nada, 
sino la tristeza, las lágrimas y la desventura 
« a  que el egoismo de los vivos busca los que dejaron de ser.

—¿El egoísmo dices?
—Si señor, el egoísmo; porque dejar ia  vida 

es acabar de sufrir, sobre todo, si es justo y
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bueno el que sucumbe; pero los que quedamos 
por acá ie sentimos, porque nos bace falta. Si 
eu el momento pudiésemos llenar nuestro cora- 
zoo con otro afecto, el cadáver que arrojamos 
á  la calle apenas esp ira , y que cubrimos con 
cuatro puñados de tierra, s.TÍa para nosotros 
tan indiferente como io es todo aquello que no 
ha de satisfacer nuestro capricho 6 nuestras 
pasiones.

—Escéptico eres.
— Lomo todo el que ha cruzado el camiuo de 

la vida lleno de turbulencias y privaciones. En 
la desgracia se aprende mucho. Los grandes 
hombres no salieron seguramente del seuo de la 
molicie y el lujo. Para aprender, es necesario 
cursar la escuela del infortuuio.

—Bien; pero... ¿no continúas?
—  ¡Oh! ¡sí! ;sí!... Como digo, el cadáver se 

llevó á su desliuo, y  yo me quede como si me 
hubiesen arrancadala  m itad de la vida.

La signora Elvira reparó en mi semblante, 
conoció lo que sufría y me d ijo :— Barbarini, 
sí has perdido un am igo, hoy hallas otro en 
mi. Corre lu suerte de mi cuenta. ¿Qué quieres 
ó qué necesitas para ser feliz?...

— ¡Nada.'—respondí ahogado por la eraocion.
—¿Cuál era tu antiguo oficio antes de entrar 

al servicio del amo que acabas de perder?
—Era pescador y barquero , señora.— Pues 

bien, tendrás una barca.—Soy demasiado pobre, 
señora, y  me sería imposible com prarla.—Es 
que yo la necesito para recreo, y lú has de ser j 
mi guia por esas aguas.—Entonces... la admito.

A los dos dias, ya cruzalm yo las lagunas y 
respiraba cl aire de los m ares, y esa hermosa 
libertad que tauto ambiciona el hombre.

La signora Elvira no se em barcó, sin em­
bargo, por entonces un solo dia. Otra nueva 
desgracia le esperaba y llegó al fin. Murió su 
m adre, aquella virtuosa señora que tanto la 
quería, y por la cual lloró muchos meses sin 
consuela.

Este golpe fué. terrible para la que quedaba 
en país estranjero, siu am igos, siu parieutes; 
verdad es que estaba rica y que después lo ba 
sido más todavía, pues era tal el entusiasmo 
del pueblo ilalianu por oírla can tar, que gana­
ba cada año cuantiosas sumas. Así continuó su 
vida por espacio de seis años, y viéudose ya

con la forluua suficiente para vivir y hacer 
algún bien, clijió un albergue eu el lugar más 
ignorado de Vcnccia, y  allí se retiró á  des­
cansar.

Desde entonces, su vida es la  penitencia y la 
oracioc, y el cuidar de los pobres y necesitados 
cual una madre solícita.

Eu su re tiró la  persiguieron las pretensiones 
del mundo. Aquellos que la habían admirado 
como cantaole, viéndola solitaria y aislada, 
insistían en su pasión Icnáz y desairada, ü n  
famoso Dux, sobre todos, enamorado perdida­
mente, la ofreció cuanto poseia, y con su fortu­
na su mano; pero lodo fué inútil. Aquel cora­
zón parecía helado, aquella alma m uerta: siu 
em bargo, no era así; pues la signora Elvira 
lloraba á  !a vista de los desgraciados y era sen­
sible y buena como un ángel eu todos los afec­
tos de la vida, escepto en el am or.

El Dnx era hombre que, como aquel famoso 
Rey, no conocía la  palabra ímposibl»  y quiso 
por fuerza, lo que de grado no podia con­
seguir.

Una noche, ;oli! jam ás lo olvidaré... Tuve 
un sueño espantoso: vi á  mi am o envuelto en 
un sudario que cabria su cabeza y bajaba por 
sus sienes, formando una cinta blanca alrede­
dor de su rostro pálido y desencajado. Se fué 
acercando á mi lecho, con ese paso misterioso 
V callado, que debe tener la muerte para que 
no la sientan sus victimas, y cuando estuvo 
cerca, cojió una de mis mauos, que yo le aban­
doné asombrado. Me la oprimió con fuerza y 
me d ijo :— «Te supliqué que velaras por ella y 
descuidas mi encargo. La amenaza un gran 
peligro y la abandonas. ¡Oh! ¡Cuán pronto se 
olvidan las súplicas de los muertos!... Apenas 
teneis tiempo los vivos de decirnos un «Dios 
te perdone;» y os lanzaís en busca de nuevas 
emociones y nuevos séres; por eso he venido á 
recordarte UQ sagrado juram ento, y  he tenido 
para ello que abrir mi tum ba, donde reposaba 
trauquilo, sin que me persiguiesen las injusti­
cias del mundo, ni tuviese que esforzar mi voz 
para can tar, mientras se rompían mis pulmo­
nes, y se desgarraba mi triste corazón.

¡Oh! ¡Lo recuerdo perfecUmeale! Ea cambio 
de un pedazo de pan , le daba yo al mundo ei 
poco aliento que me restaba, y que sentía salir
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por mi boca como llamas de fuego, v el raimdo 
auQ DO estaba coutcnlo coumigo.

¡Caula! ¡Canta! ¡Divicrlenos!... ¡Compláce­
nos!... ¡Sé nuestro juguete; nuestro manioui' 
¡C au la!... ¡Queremos oírte!... ¡Cuáinó nos 
gustas!.,. ¡Que hermosa voz!... ¡Signe! ¡Sigue! 
Tenemos oro: te pagamos, y  tú tienes obliga­
ción de complacernos.— pero... ¡Dios miof... 
¡ S i no puedo!... ¡Si me falta e l  aliento!—«Pues 
signe cantando; para eso te has contratado, te 
has vendido por un a ñ o .- Y  yo eutonaba otra 
vez la arm onía, y ... me faltaron una vez las 
fuerzas y el eco se perdió, y  no sonó mi voz 
como otras veces, y se resintieron los oidos de 
IM espectadores, y ... se burlaron de mí v me 
escarnecieron, y ... ios mismos que me ha'biau 
coronado de lau rel, dijeron con indiferente 
soD risa:-*¡Y a no nos gusta,?! ¡Retírate! ¡Lo 
haces mal! ¡Retírate y muere de hambre'

Tú no tienes más que tu a rte ; pero’ ya no 
sT ve... ¡Vete!... ¡Vete!... ¡Vele!... Yo oia esas 
voces y ... me fm avergonzado, confuso. Una 
mujer, un ángel, habia visto mi derrota v esto 
me mato. La sangre enrojeció mis lábios- el 
rubor me quitó la v ista : la humillación daba 
vueltas en mi cerebro y no quería alzar los ojos 
siquiera. Parecía que babia cometido uu crimen.

A llí, retirado , en un oscuro rincón , vo tosía 
y tosía sin cesar, y  el pecho se destrocaba. y 
a  m uerte se iba apoderando de mí v con e lk  la miseria.

Pero el ángel bendito se presentó eo mi mo­
rada y endulzó mis últimos instantes, v cono­
ciéndolo injusto de la sociedad me lleCó á  un 
s.t.0 donde no he tenido que volver á  cantar, 
y he reposado tranquilo, sin que las voces dé 
los seres volubles y  desconlenladizos me vuel­
van a  decir con insolente o rg iillo :--V e te ’ 
,> ete ..., ¡ya no nos gnslas!,.. ¡vete!.
• ' ‘" " S  escondite'. olo he salido de él, para decirte que recuerdes
el juramento que me hiciste al morir, v veles
por ella y  la am pares y la defiendas. ¡ No ves'
no_ ves!... ¡La están am enazando.'... ¡Y tú la
dejas, y no vuelas á s u  socorro! ¡Barbari-
n i, Barbarini, no duerm as!  ¡El que tiene
un k so ro , nunca se entrega al descanso!... jA dios!... ¡Adiós!...

Yo sentí estrechar mi mano. una mano que

d^ped ia  fuego: abrí los ojos espantado y nada 
vi. Una luz agonizante ardía en mi lamparilla 
y cada vez que producía su último chisporroteé 
una claridad confusa, se me figuraba distinguir 
una sombra detrás de im armario que había 
en un rincón del aposento.

(Secontinuari.) 
R o c e l i a  L e ó n .

AMBICION Y SUEÑO.

¿Por qué es tan breve la ventura humana 
Que un instante de dicha al alma llena 
Huyendo luego como sombra vana?
¿Por qué es Can larga la incansabie pena?
¿Por qué ilusión liviana 
Do su gozar en el traidor heleno 
Empapa el corazón y  los sentidos 
Del bcmbre siempre ansio*so,
Que vá en su pos, y con mentido sueño 
Arrastra sus deseos mal dormidos?
Y al caos borrascoso 
Del padecer, al despertar le lanza,
Donde al abrir los ojos vé con duelo 
Agostada la flor de la esperanza
Que acarició sn loca fantasía,
Cuando soñaba un cielo,
Iris de p az , de d icha, de bonanza 
\  perpétuo gozar, do solo habia 
Un fruto amargo del mezquino suelo 
¡Delirio sin igual! ¡Vana locura!
Soñar un paraíso 
Tapizado de flores peregrinas,
Btiacar una celeste criatura.
Donde el destino quiso 
Que solo hubiera inmensidad de espinas 
y  un piélago insondable de amargura,
E mundo escucha con desden profundo 
Al genio audaz que en sn impotencia lucha 
I or un lauro do gloria
Que á su frente ceñido vea el mundo 
¿De qué sirve sn afan? ¡Nadie le escucha'
Por sepulcral silencio allí sujeta,
Deshecho eJ dulce encanto,
¿Quién ¡uflaraa la mente del poeta’
¿Quién presta aliento á  su cansado canto’
No hay un sér que le tienda mano amiga ’
I  calme su abatido doscoosiielo,
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Ni lina voz cariñosa que le  d iga;
•T o  te  com prendo, v e n , h é  aqn í tu  cielo , 
E stá  en mi corazón, goza la calm a 
Que am bicionaste, m ien tras el contento 
C alm ará los pesares de tu alm a 
Con cl tranquilo  y  dulce sentim iento 
Q ue tu sentir le inspira;
Dá vuelo á  In exaltado pensam iento. 
T em pla , p o e ta , la sonora lira.»
Entonces elevando 
Su om nipotente voz, serena  y p u ra ,
E l ancho espacio con afan c ru zan d o , 
L iegarian sus cantos á  la a lliira . 
y  si u n  d ia  su  nom bre 
Escribia en sus páginas la  historia,
Y rodeado de inm ortal renom bre 
Su sien orlaba de brillante g lo ria .
Se alzaría  con él. M as... desvario ;
Dei orbe hum ano en el inm enso c e n tro ,
Si existe uo géoio  candoroso y p ío , 
¿Dónde ese génio está  que no le encuentro?

B e r v a r d o  d e l  S a z .

S r a .  D i r r r i o r a  d e  l . i  V u l i t a .

Muy señora m ia : Espero de la bondad de 
Yd. sé  digne insertar en  sn apreciable periódico 
las siguientes lin eas, inspiradas por la g ra ta  
impresión qne me ha proOucido la  v isla de una 
de las joyas artís ticas  m ás preciosas que  han 
llegado á  España.

liah io d e! maravilloso m osáico, original del 
S r. Constantino P.inaldi, italiano, que por espa­
cio de algunos dias ba estado depositado en 
casa del S r. S afo n l, donde hem os tenido el 
p lacer de verle y  extasiarnos en  su contem pla­
ción m ás d e  una vez.

E sle  cuadro ba sido el valiente destello de 
u n  génio que  ha salvado los lím ites del círculo 
donde hasta ahora g irab an  todos los mosaicos, 
aun los reconocidos por m ejo res; ha salvado 
los lim ites , decim os, tan to  eo  su eslension m a­
te ria l como en su m érito artístico , elevando 
este á  un grado tal, que , no tem emos en confe­
sarlo , no se  puede form ar idea de él sin ver el 
referido cuadro.

Esta obra del célebre Uinaldi cuen ta  18 d e ­
cím etros de largo por 12 de a l i o ; se  compone 
próxim am ente de 2.500,001)ji ie d re c ila s ,  y e !  
au to r ha em pleado ocho años en  su  cons­
trucción.

Cuando una obra sale d e  im a m ano m aestra ; 
cuando e.«la obra es im ravo del verdadero

génio , p o r un efecto m ágico de la naturaleza, 
)arece que  se acum ulan en él u n  tesoro de be- 
lezas, distin tas acaso , superiores tal vez de 

aquellas a que el au to r aspiró en  la prim era 
concepción de su  obra.

Decimos e s lo , porque tres son en  nuestro 
juicio las m an eras, bajo las cuales debemos 
considerar el cuadro del S r. C onstantino Rinal- 
di: 1.*, como representación h istórica; 2 .* , como 
p in tu ra ; 3 .“ , como su  objeto d irec to , como 
mosáico.

Este cuadro no rep resen ta  una  sola f ig u ra , ó 
un tem p lo , ni c lro  edificio, como hasta  aquí ha 
sucedido con todos ó casi todos los mosaicos, 
no ; represen ta  la v isla general d e  P es to , no 
lejos de Salerno , exáctam ente tom ada sobre el 
terreno.

P e ro , testificando nuestro aserto  con cuantas 
personas lo ban visto, podemos asegurar que lo 
que m enos piensa el observador cuando jor 
prim era vez tija su  m irada en el referido cuar ro, 
es que aquello pueda ser o tra  cosa que una  e s ­
celente p in liira ; y sin ir m ás a llá  de esle  pen­
sam ien to , ni buscar en la adm irable obra que 
tiene delante otro sec re to , otro prodigio más 
a d m ira r e  a ú n , una y  mil veces elogia el esce- 
lente pincel que cotí tin tas tan divinas y  con 
exactitud  tau la  ha sabido reproducir ta  n a tu ra ­
leza , arrancando del seductor país napolitano 
lino d e  sus m ás seductores paisajes.

Aquí se vé un tem plo de  arqu itec tu ra  griega, 
cuvas esbeltas colum nas se  p ierden  en el bri­
llante azul de una  atm ósfera tra sp a ren te ; allá 
se descubre un árbc! tronchado por el huracán 
ó por los años; en tre  el verde y robusto rollajV, 
que e s tá  reflejando con su galanura la  fecun­
didad del suelo de lla lla , se descubren bases y 
capiteles de cohimua.s y restos de cornisam en- 
lo s , sepultados allí por el tiempo; un aldeano y 
una  aldeana descansan de sus a lig as, sentados 
sobre la y e rb a ; á  lo lejos apacien ta  un pastor 
sus vacas”; y  más á lo lejos, en  ei últinio té r­
mino de tan  rica  composición, se descubren las 
b lancas velas de pequeñísim as em barcaciones, 
que parecen m ecerse blandas sobre im m ar do 
p ia la  v bajo  im cielo diáfano y azul.

Si después de v e r todo e s to ; si despnes de 
adm irar una  y cien veces la verdad del dibujo, 
la proporción’ de las diferentes partes y  la  a r ­
m onía del todo , pensam osquS  en aquel bello 
conjunto para  nada ha en trado  el p in c e l; que 
lodo se baila formado por pequeñísim as piedras, 
cuyas ju n tas  se  escapan de la visla m ás pers­
picaz : que aquellos vivos colores que  tan to  nos 
recrean  son los mismos colores que las piedras 
tenían en  la c a n te ra ; y  que el fantástico brillo 
que seduce la im aginación, es brillo arrancado 
á ia p iedra m ism a por la mano del artífice; si 

! todo esto pensam os, esperim enla nuestra alm a 
ll un sentim iento  lal de adm iración , que parece

Ayuntamiento de Madrid



o LA  VIOLETA.

rcTOjcrse an te  aquella ob ra  emincQle del arle

•'’* mosaicos
que hemos vis.o en casas de particulares o i los 
q u eex .s ten  e n e !  Museo de jL d r i d , ni k  céle­
bre  Loncepcion que en mosáico se  conserva ea 
l a r s ^ r í í f  i'*® ninguno puede coiiipa-

S Iia ld L
Habiéndonos ocupado del m érito  artístico de 

W R cu ad ro , parece nalu ral que  digam os dos 
palabras acerca de su h is to ria , v  manifestemos 
a  razón por que h a  venido á  Es laña antes de 

^  ó á  ÍDg a te r ra , espe-
de! arto  “ " " " a .  hoy es el empo'lio

El S r. Constantino U inald i, con la fé v  la 
constancia propias de qn a r l is ta , ha e s ta d o lra -  
ta jan d o  por espacio de ocho anos en  su cuadro

y  presentarlo  en Loudres. E ^edia llegó par fin
S  ó”e l’" V  P0ÍT "e en-
ei perdió a su querida e sp o sa ; p como si esto 
k c r a  poco para aflijir el corazón del hom bre 
M rdio  poco después á  su  adorada h i ja : anona-

abandonar ya ni un in s tan te  cl 
suelo en que  rejiosan las cen izas, calientes aún 
de sus dos objetos m ás queridos, y com SoSS ¿ 
un amigo de toda su conliaiiza para  que presen­
ta ra  su cuadro en Londres. Esle am igo del señor 
Rrnaldi e su n  buen español, am ante de su  pálria 
J e  lo que e l lector se cunvcnceria a l I m  s j  

“ '“ “ f'fe  nos fuera iierniilido es- 
p rcsar a q u í : este  am igo dijo al S r. H inaldi aue

S a  ^'f}, presentarlo  an tes en ¡a
cor e  de su nación. El am igo del S r. Hinaldi ha 
realizado sus deseos; el cuadro  ha sido exam i- 
• ‘O'las in teligentes.
¿áS a r Que en clase de m o­
saicos es lo m ejor que ha.sta hoy ex is te , v  tal 
v ez , tal v e z , m uy difícil de m ejorarse.

Los periódicos de ia  córte se lian lam entado 
con sobrado fundam ento de que este  cuadro  no 
pasara  a  adornar el palacio de uuestra  augusta 
•rioberana o el de alguno de los m agnates esoa

de deci! satisfacciónd e  decir que  el dg-ho cnadro se encuen tra  hov 
en  el gabinete d a j.^ r . D, José S a lam anca->  e í 
t  ■J''® . qne tan  buen g j . t o
Í L h t  rodearse de objetos
no tab les, no iK rniitirá que la obra m aestra  del 
celebre Rinaldi salga de su c a s a ; pudiendo estar 
i«guro  SI. como no dudam os, adquiere  e c L d  rn 
que posee una jo y a  de i n a p r é c i a f f iS  ¡to^^ 
lie n to  ira  creciendo á  m edida quo páse el 
'le iu p o . y  la gloria del au tor v ef o r í S  de

n r r S " ° '’“  ^ P ^ 'e c h o  esta  ocasión p ara
w iT® servidor Q . B. SS P P

— •«. lo o  A lfaro .

LA TUMBA Y  LA ROSA.

( Traducción de V íctor H ugo),

La tum ba dice á l a  rosa ;
— Del llanto que el alm a vierte 
¿Q ué haces tú , flor amorosa?
Y esta  á  la tum ba responde :

¿Q ué haces t ú ,  la  que la iimerlc 
E n  tu frió seno esconde?

Diz la  f lo r: — Fosa so m b ría ,
Del llan to , en las som bras bago 
Un pe rfu m e , que eslasía.
Diz la t u m b a : - F l o r  del suelo,
Del a lm a que a l m undo am ago 
Formo un ángel en el cielo.

R a f a e l  F e r r e r  y  B i g v é .

-«S ífiíS '

r e v i s t a  d e  t e a t r o s .

Alhulu  rfe L A  V IO B.L'rA.

l a

Aüimada y a lcg ic  se lia m ostrado la  p rim a­
vera en ia  coronada v illa , no tanto por la  m ag­
nífica tem peratura  que se  d isfru taba (quizá con 
harto  perjuicio de los cam pos), cuanto  porque 
la m urbediim bre de espectáculos que han  ten i­
do lu g a r , lian proporcionado g ra to  soláz á  sus 
hab itan tes.

Ai baile aristocrático  de tra jes de ios duque 
de F e rn an -N u ñ ez , donde la tradición de I; 
h is to ria , la  de la fáb u la  y  la  del capricho, 
tuvieron maravillosa representocion; á  la fiesta 
d ram ática de la noble y  herniosa duquesa de 
M edinaceli, sucedieron los conciertos clásicos 
del C nnsenato i io , donde los vir tuossi p a lad ea­
ron el dulce salw r de las deliciosas fio r itw es  
de la  m úsica d e  los grandes m aestros, iu te rp re - 
tada por a rtis ta s  de canto como M ad. Lagrange 
y por proiesores de instrum entación como Mo- 
nasteno V P e r e z . - E I  violinista Leenders 
tam bién ha dado conciertos públicos, con ajilau-
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s o  ( le  l( js  q u e  l e  h a n  o i d o ,  d e  m o d o  q u e  el a r l e  
f i la r m ó D ic o  e s t á  d e  e n h o r a b u e n a .

N uestros asendereados tea tros tam bién han 
(lado algunas señales de v ida en la pasada se­
te n a  , si bien estas señales de vida han sido de 
suyo tan  fugitivas, tan poco d u rab les , como las 
convulsiones d e  un cuerpo galvanizado.

A pesar de to d o , en el Circo re  h a  estrenado 
una  bonita com ed ia , bautizada m odestam ente 
por su  au to r con cl titulo de juguete  cómico, 
que por sus pocas pre tcnsiones, y  por su feliz 
desem peño, se  ba hecho acreedora al aprecio 
de! público en  g en e ra l, y a l de los inteligentes 
en  particu lar.

T itú lase esla  linda com ed ia ; ¡V iva la liber- 
lad! y  es original del S t. Zum el.

Su au tor se  ha propuesto censurar en  su obra 
ia m al entendida lib e rtad , dentro del hogar 
dom éstico, y  al efecto ha buscado el punto  de 
v ista cómico del a su n to , caracterizándole con 
tipos adecuados, que si no perfectos del lodo, 
porque unos aparecen  como en em brión y 
otros se rozan algo coa la  c a r ic a tu ra , siempre 
resultan  graciosos y o rig inales, escitando la 
hilaridad del espectador y  deleitándole.

El argum ento de esta  com edia es sencillo, 
original por la forma y por e! c o rte , am eno y 
ligeram ente epigram ático. Una esposa jóven, 
de buen n a tu ra l, pero de ca rác te r frívolo , se 
cansa  de lo que ella  llam a tiran ía  d e  su  espo­
so , se asusta  de la m onotonía de sus placeres 
d(jm ésticos, y  dando oidos á  un p rim o , á  un 
petit lione, que es una especie de caim an siñlíti- 
co , acep ta  sus falsas teo ría s , y qu iere  procla­
m arse independiente. En e s la  ta rea  la  ayuda 
una  criada de ch isp a , que tam bién e s tá  como 
su am a por las ideas de lib e rtad , y  que al dar 
e lla  delante de su m arido el prim er grito  de 
independencia, coopera á  la anarqu ía  con otro 
c riad o , aum entando m ás y m ás el desorden y 
la  confusión.

E l m arido pone el grito  en el cielo al ver e! 
espectáculo que le rodea ; pero hom bre de a l­
gunas luces, reflexiona sobre su situación y 
busca el rem edio atacando  a l enem igo con sus 
propias a rm a s , es d e c ir , adoptando cl mismo 
sistem a d e  libertad  ab so lu ta , único recurso  que 
le queda p a ra  restablecer cl equilibrio conyu­
ga l.— Crece la an a rq u ía , se convierte la  casa

en  u n a  especie de a q u ela rre , todo.? se  confun­
d e n , todos se in c rep an , y . e n  presencia de 
aquel cuadro deso lador, se  opera una  magnífica 
reacción en el alm a de la  e sp o sa , renace su 
cariño o tra  v e z , y  p resen ta  b a n d e ra  blanca á 
su m arido : la  sublevación cóm ica se  sofoca, y 
el hogar vuelve á  su estado norm al.

E sla  es en resum en la  obra del S r. Zumel. 
Como se v é , tiene bastan tes puntos de contacto 
con la  R epública  conyugal de R ubí; pero., lo 
rep e tim o s , su co rte  es ag ra d a b le , su forma 
co rrec ta , y  su versificación lliiiila y  ligera . 
Chispea en toda la  obra la g racia  de la comedia, 
si bien el acto tercero  languidece algo por ios 
pensam ientos sentenciosos que contiene. En 
resüm en , la  obra del S r. Zum el es apreciable 
por su  n a tu ra l anim ación, por su  in terés p ro ­
g resivo , por su diálogo siem pre cómico y g ra ­
cioso, y  por su buen  desem peño literario . L a  
m odestia del au to r aqu ila ta  m ás su  trab a jo , que 
escede con m uchas ven tajas á las proporciones 
de un ju g u e te . Recom endam os esta  obra á  
nuestros lec to res , persuadidos de que lian de 
pasar un ra to  agradable .

En V ariedades se  h a  estrenado  con buen éxi­
to una  com edia en  tre s  actos y  en  v e rso , escri­
ta  por los S res. Paslorfido y G ran és, sobre el 
pensam iento de una  com edia en cinco actos de 
Casim ir D elav igue , titu lad a  L ’E c o le d e s  viei- 
ilards. Ei arreglo  se  titula Crisis M aírim onial. 
En la ejecución sobresalieron mucho los señores 
Romea y M ario. El público llam ó al finai de 
la  obra á los au tores det arreg lo .

En el Principe se  estren(> tam bién un dram a 
cu cuatro  actos y en  p ro s a , orig inal de don 
José M aría D ía z , titu lad o : S iem pre m á rtir , 
nunca  reo.

Este dram a es nna protesta con tra  la pena do 
m u e r te , y  una apelación enérg ica con tra  los 
delitos políticos. S u  argum ento  es del ó rden 
judicial con la forma dram ática.

A ceptam os con sum o p lacer la íllosolía del 
au tor sobre uu asunto  de tan ta  trascendencia 
p a ra  la hum an idad ; pero no es el tea tro  e l 
cam po m ejor p ara  v en tila r cuestiones tau  
g rav es , que pertenecen d e  hecho al lib ro , y 
que  reclam an profundos conocim ientos, y  una 
gran  fuerza de lógica p ara  esclarecer las teorías 
y para  llevar e l conveDCimiento á  todas las
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c o D c i e n c i a s ,  e n  g e n e r a l  v í c t i m a s  l o d a v i a  d e  
a n e j a s  a b e r r a c i o n e s .

l a s  g randes cuestiones del derecho público 
no caben en  el a r te  d ram ático , sin  m ás razón 
que  la de la  m conveniencia. En el tea tro  caben 
las pasiones, los v icios, las m iserias v  las de­
form idades hum anas, siem pre que  se  tra ten  de 
una m anera  concre ta , siem pre que sean  el re­
sultado de la  anatom ía del co razó n , siem pre 
que sean la sintésis de una  la rg a  y  profunda 
psperiencia. L levar inspiraciones á  la lev  por 
medio del te a tro , es una pretensión  absurda 
un e rro r que se  conquista m uy fácilm ente eí 
ridiculo, con notables perjuicios de la c a u sa  que 
se  defiende.

Los derechos hum anos tienen m ás grande 
esfera p ara  buscar sus apetecidas restau racio - 
u e s :  tienen el periodism o, la tr ib u n a  publica, 
el lib ro , lodos los elem entos de la  p a lab ra , que  
pueden ilu s tra r la , propagarla  v enaltecerla.
E l tea tro  lieae m as m odestas proporciones 

La ú ltim a obra del S r. Diaz es d igua de 
elog io , por su buena forma lite raria . Sin em ­
b a rg o , tam bién pertenece al período decadente 
d e  este  aplaudido au to r , que tiene g ran d es  do­
tes p ara  cl a rte  d ram ático , y  que Jas ha m al­
gastado en virtud de la tendencia que  b a  que­
rido im prim ir á  la m ayor parte  de sus prodnc- 
ciones. ‘

En la ejecución se  distinguieron la señora 
U iez , la  Tenorio y G asañer. E l au to r fue lla- 
iiiado al final del segundo a c to , v a l final d e  la 
obra,

L e a n d r o  A n g r l  ü e r b e r o .

E ,p l ic a o io n  d e l  g r a b a d o  d e  o o n f e .c ío o e .  co n  

e . t e  n ú m e ro  r e p a r t « « o .  á  la »  S r a » . 8 u « , í t o r a .

4- F ig u ra . C apa de lafetan con m angas 
corladas en  el costado, coa las puntas vueltas 
guarnecidas de gu ipure , sirviendo de punto de 
liartida la costura del b razo , v  subiendo por la 
espalda en forma de b e r ta , con pun ta  por d e ­
tr á s ,  y  bajando desde el brazo á  g u a rn ece r la 
m anga. Adornos de trencilla en las vueltas v 
sobre la  de lan tera  de la  capa.

2.® Figura^ Casaca de tafelan para n iña  de 
ocho a  diez años. Los delanteros liso s, y  la es-

mcit 1m ejor la com badura del ta lle , y  p ara  d a r vuelo 
a  la  la ida, que se  recojerá por de trás eo cinco 
ó se is p liegues, cubriéndolos con un fleco de 
p a ^ n m n e ria . M anga de codo con hom brera  v 
puno de pasam anería.

3 . F ig u ra . T aim a de cachem ir negro 
bordada de trencilla  y  guarnecida de dos o rd e ­
nes de gu ipure.

4.® F ig u ra . T raje  p ara  niño de ocho año? 
Blusa de cachem ir g ris , ron adornos de pasa­
m anen.! y  bolones azu les. Pantalón ancho de 
cachem ir a z u l, recojido eu las rodillas por im
puno. B otas d e  charol con vueltas grises de piel 
de gam o. '

• « jus­
tada al ta lle  y  guarnecida de pasam anería . El 
cuello le figura uo adorno de pasam anería 
M angas de codo con vueltas, adornadas dcl 
Diisiuo modo que la  espalda.

6 . F ig u ra . Paleto t de señora p ara  tra je  
de m anana o de viaje. E s d e  un paño  ligero 
color gris perla , Lisos ios delanteros y  s e m lc e -  
uido por d e trás  en el ta lle , m anga de codo con 
vueltas y  bolsillos, guarnecidos por una cinta 
de pasam anería neg ra  y  b lanca , que adorna 
lodo ei paleto t.

a d v e r t e n c i a  LypORTANTE.

H abiendo  a u m en tado  considerab tem en íe  In  
su sc r ic io n  á  la  V i o l e t a  en lo s  ú ltim o s m eses 
y  ten iendo  n ecesid a d  d e  v a le rn o s  de d ife  -  
re n te s  r e p a r t id o r e s , que no están  bien en te ­
ra d o s  d e  los d o m ic ilio s , ro g a m o s á  ¡as 
se ñ o ra s  su sc r ito ra s  de M a d r id  te n g a n  ia  
b o n d a d  d e  m a n d a r  av iso  á  esla  a d m in is tr a ­
ción  d e  cu a lq u ier  fa l ta  ó  re tra so  qite e sp e r i-  
m en ten  en  e l recibo d e l n ú m e ro , p a r a  co rre ­
g ir la  m m ed ia la m en íe .

P o t  l o S o  l o  DO A r m a d o  ,

L a  D l r t d o r a ,  F a u í t i s *  S a b z  d e  M e l s a í ,

 P r o p i e l a r i o . - V * L E S T i . N  M e l g a r ,

M A D R ID : Í S C ^ - - l m p r e n t ,  d o  Ma r » .  R o ja s  ,  I T , . ! !  
í e  lo e  C o B s í jO í ,  5 ,  p r in c ip a l .
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